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D H ^EO TO R-A : AlVOELA G ftA S S I.

yr^ni. 42. | Sale el 2, 10, 18 y 26 de cada mes. | 10 Noviembre 1876. | Se publica en diez distintos idiomas.—Año X X V r_
1.* ED ICION .— D e  l u j o  ó  c o m p l e t a .

Papel supeñor, cuatro números a l mes, cuatro figu­
rines, un  pliego de patrones de tamaño naíu ro í y  
otro de dibujos

MADRID. PROVINCIAS.
Dn afio... 
Sei3 meses.. 
Tres meses., 
ü a  mes....

80.00 ptas.
15,50 »8.00 »
3.00

ü n  afio...
Seis meses.. 
Tres meses..

36,00 ptas. 
18,50 »
9.50 »

2.“ EDICION.—E conómica.
Cuatro números a l mes, u n  figurín  y  u n  pliego de 

patrones de tamaño natural y  u n  pliego de dibujos 
para bordados cada trimestre.

MADRID. PROVINCIAS.
Dn afio.. 
Seis meses.. 
Tres meses.. 
Cn mes.. . .

i8',00 ptas. 
9,50 »
5.00 »5.00 Un afio.. 

Seis meses.. 
Tres meses..

21,00 ptas.
11,50 »6,00 »

3.* EDICION.
ESPECIAL PASA COLEGIOS HE SEÍfoRITAS.^ 

Cuatro números al mes y  un  pliego de dibujos 
para bordados.

MADRID r  PROVINCIAS.
Dnafio.............................. 13,00 pesetas.
Seis meses........................ 7,00 »
Tres meses.............. . . • 3,50 »
ü n  mes.. . . . . .  1.25 »

4.“ EDICION. — E special  para  modistas.
Cuatro números al mes, dos figurines iluminados, un  

pliego de patrones y  otro de dibujos para bor­
dados.

MADRID. PROVINCIAS.
Un añ o .. 
Seis m eses.. 
Tres meses.. 
Un m es.. . .

27,00 ptas. 
14,50 »

7,00 »
2.50 »

ü n  añ o .. 
Seis metes. 
Tres meses.

29,00 ptas. 
15,50 >

8,00 »Los precios de snscricion en Cuba, Pübrto-Rioo y demás puntos de América los fijan los Agentes. -  En Porte gal rigen los mismos precios aue en España, con solo el aumento de 10 por lOO, en razón al mayor3P
* '^ % e n ^ ^ * g e x i e i 7 a l © s , —Montevideo: Sres. A. Barreiro y  C.*—Bebros Aires : D . Manuel Refié.—Ch ile  y Perú : D. Julio Real y  Prado.

SUMARIO.
Explicación de los grabados, por Joaquina Balmaseda. — Mangas elegantes pai-a vestidos. — Cuello, 

corbata y pañuelo de moda.— Corbata de cachemir brochado.— Alfombra de piel con cenefa de paño.— 
Trasparente adornado con puntillas. — Dibujo de punto de aguja para colchas. — Bordado en cañamazo 
Java.— Cajas para la labor.— Cepillo con bordado. — Bolsillo de crochety trencilla. — Alfom bnta para 
lámpara: bordado veneciano.— Encaje bordado en tu l .—Puntillas, entredoses, cenefas de crochet, tren­
cilla y calados.;- LITERATURA: Piedad, poesía, por C .M . P . -  Recuerdo del Día de Difuntos, poesía, 
por Luisa Duran de León. — S o lo s olvido, poesía, por Emilia Cale Torres de Quintero. — El dedal, por 
Felicia. — Amor de madre, por María delP ila r Sinués. —Marina, por Angela Qrassi.—La m aternidad.— 
Correspondencia.—ExpUcaaou del figurín.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1. P atrón pa ra  m anteleta .Es la que presentaba el núm . anterior en los grabados 5 y  6 hechos en cachemir ó paño negro: dos líneas para­lelas muestran la abertura para los brazos, que va guar­necida por el adorno, y  Ja costura de la espalda y  plie­gue del hombro se planchan por el revés. Para lo demás, remitimos á nuestras lectoras al námero anterior.

2fi J ü ;

2a -30“

3. B o rd a d o  e n  c a ñ a m a z o  ja v a ^Puede servir para almohadón ó para pequeña alfombra de una lámpara sobre la mesa: el bordado en cañamazo Ja v a  se ejecuta con lana de colorea á puntos lar­gos, que van claramente indicados en el dibujo.
4 a , 4  6 y  14. A l f o m b r a  d e  p i e l .Dos tiras de paño de 5 ‘/s centímetros de ancho, cortadas á ondas y bordadas como indican los mims. 4 a  y  4 6 , guarnecen la alfombra alrededor. L a  cenefa número 4 a es de color de cuero bordada con torzal de dos tonos de igual color, y  la núm. 4’’̂  es de color más claro, con torzal igualmente de dos tonos alternados. Las tiras se colocan una sobre otra, como indica el dibujo, entre el forro de paño y  la  piel.

1, Patrón para la m anteleta del námero anterior, grabados 5 y 6.

■ all. i,n

5 á  9 . T r a s p a r e n t e  d e  b a l c ó n .Los núms. 7 y  8 ofrecen, de tamaño natural, una puntilla y  entredós hechos de trencilla de picos, blanca ó cruda, según sea la  tela del traspa­rente : el entredós y  la  puntilla van separa­dos por una tira doble de 3 centímetros, que sirve para pasar el bastón de peso.Con un poco de costumbre se ejecu­tarán estas puntillas con gran faci- cilidad , hilvanando la trencilla sobre hule dibujado, y  uniéndola con cordoncillos hechos con aguja de coser.Las puntillas ñ y  n son de este mismo género; la primera hecha con cordon perla do y  crochet, y  la segunda con trencilla son- tache y  calados de aguja de coser , como la nú­mero 7. Ambas pueden servir también para el mis mo objeto.
10. D ib u jo  d e  p u n t o  d e  a g u ja  p a r a  colcha.Este dibujo presenta, en tamañoredu- cido, 4 cua­dros ejecuta­dos sepatada- mente, y  pa­ra cada cua­dro se segui­rá la  siguien­te explica­ción: Se po­nen en laagu-

sflsfl =" n*ín*ns
|i si> 3rt(

ja  3 puntos, y  se hacen las vueltas yendo y viniendo, volviendo á cada una la  labor.1. ® Vitelícc: 1 sin hacer, 1 trab ., 2 lis.2. '‘ : 1 sin hacer, 1 trab ., 1 lis ., 1 cruzado, 1 lis.3. '̂ : 1 sin hacer, 1 trab ., 2 l is ., 1 cruzado, 1 lis.4. “̂ : 1 sin hacer, 1 trab., 1 lis ., 1 tra b ., 4 lis ., 1 trab., 1 lis ., 1 cruzado, 1 lis.5. '‘ : 1 sin hacer, 1 trab ., 2 l is ., 3 del rev., 1 lis ., 1 cruzado, 1 lis.().“ ; 1 sin hacer, 1 trab., 2 lis ., 1 tra b ., 3 lis ., 1 cruzado, 1 lis.7. '*: 1 sin hacer, 1 trab ., 3 lis ., 5 del rev., 2 lis ., 1 cruzado, 1 lis.8. “ : 1 sin hacer, 1 trab., 3 l is ., 1 trab-, 5 l is ., 1 trab., 3 lis ., 1 cruzado, 1 lis.9.'^: 1 sin  hacer, 1 tr a b ., 4 l i s ., 7 del re v ., 3 l is ., 1 cru­zado, I  lis .1 0 :1  sin hacer, 1 tra b ., 4 lis ., 1 tra b ., 7 lis ., 1 trab.,4 l is ., 1 cruzado, 1 lis .1 1:1  sin hacer, 1 trab ., 5 lis ., 9 del rev ., 4 lis ., 1 cru­zado, 1 lis.12: 1 sin hacer , 1 tra b ., 5 lis ., 1 m eng.,S l i s . j l  meng., 5 lis ., 1 cruzado, 1 lis.13: 1 sin h acer, T trab ., 6 l is ., 7 del rey.,5 l is ., 1 cruzado , 1 lis .1 4:1  sin hacer, 1 trab., 6 lis ., 1 meng., 3 lis ., 1meng., 6 lis ., 1 cruzado, 1 lis .15:1 sin hacer, 1 trab., 7 lis ., 5 del rev., 6 lis ., 1 cruzado, 1 lis .
1 6  :1  sin hacer, 1 trab ., 7 lis ., 1 meng., lis ., 1 meng., 7 lis ., 1 cruzado, 1 lis .17:1 sin hacer, 1 trab ., 8 lis ., 3 del rev., 7 lis ., 1 cruzado, 1 lis.18: 1 sin hacer, 1 trab., 8 lis .,  ̂ i > • x i u i  ̂im e n g . de 3 p u n to s ,8  lis., ejecutor labelo1 cruzado, 1 lis.19:1 sin hacer, 1 trab., 18 lis ., 1 cruzado, 1 lis ., y  con esta vuelta termina el primer moño ó lunar de realce. Después se ejecuta una vuelta lisa, y  entre cada nuevo lunar se dejan 13 puntos, repitiendo para cada uno lo que queda explicado para el primero, y copiándolo dos, tres y  cuatro veces en cada aguja, según se van aumentando puntos; la últim a vuelta después de hechas las cuatro carreras de lunares, tiene 69 puntos, con los que se liaee la  primera carrera de la  otra m itad del cuadro, y  comien­za á disminuirse tomando cada %  vez 2 puntos juntos después del pri- I» mero y  ántes del último punto de cada vuelta. *  Las cuatro primeras vueltas del derecho.‘  1 sin hacer, 1 m eng., 1 trab ., 1 meng,, 1 trab., y  así hasta el fin de la  aguja, donde se hace el menguado, y  el último liso, 5 vueltas del rev., y  se repiten 5 veces estas 10 vueltas desde la señal * , con lo que termina el cuadro.Para la cenefa, que se hace aparte y  forma rayas riza­das , se po­nen 20 puu- tos en la agu­ja , y se hace: 

1 ^— vu e lta :  16 del rev., 1 trab., 4 del

I» I im iiwj H

■ it-rr 1 í."

4a. liiiarnieion pftr.a la alfombra DÚm. 14.
3. Bordado en cañamazo Java.

4b. Guaniioiou para la alfombra iiúiu, 14.

rev ,, y  para el primer lado.
1 . ”' vuelta :  

1  sin'hacer, 1 lis ., 1 cru­zado, 1 menguado,
Ayuntamiento de Madrid



350 CORREO RE LA MODA. Aflo XX V I, núm . 42.1 trab., 16. lisos, 1 cruzado.2. *: 1 sin hacer, 15 del rev.3. :̂ 1 sin hacer, 14 lis ., 1 cruzado.4. “; 1 sin hacer, 1 meng. del rev., 1 tra b ., 1 lis ., 3 del r^y.Estas 4 vueltas se repiten 3 veces para cada raya del derecho, y  para la del revés estas otras cuatro:1.*^ 1 sin hacer, 1 lie ., 2 cruzados, 1 m eng., 1 trab-, 1 l is ., iB del rev.1 sin hacer, 15 lisos.3. *:̂  1 sin hacer, 15 del rev.4. “̂  ̂ 1 sin hacer, 14 lis ., 2 cruzados, 1 tr a b ., 1 lis ., 3del rev. 
!

es fa;
12 y  13. Mangas para  vertido. ibas están hechas con dos telas, la primera á bullo­nes gayados, cortados por bieses lisos sujetos con boto­n a ,  y  la  segunda con doble vuelta brochada, sujetas por lazos de cinta de seda. Sirven indistintamente para seda, lana ó terciopelo.
15. Bordado para m a n teleta . Corresponde á la que presentaba el núm. 4 del Cor­

reo anterior, y  debe bordarse en cachemir con soutache perlado y  torzal negro al pasado ,
17. E ncaje bordado en  tu l .' jPuede emplearse como adorno de mangas interiores, ¡fichús, bertas, etc. E l bordado se ejecuta con hilo plata ;á zurcido, y los contornos con hilo más grueso ó festón: .Bl del borde del encaje puede llevar además piquillo para : enriquecerle.

18 Y 30. T apete  de bordado veneciano .• El núm. 18 ofrece en tamaño reducido una alfombrica .de tela cruda con jaretón calado, y formando un cuadro de 34 cents. E l núm. 30 presenta parte del bordado en tamaño natural, hecho á puntos largos y  cruzados, y los tallos á cordoncillo muy claro sobre un hilo grueso. La combinación de dos algodones de distinto grueso ó dis­tinto color, da gran realce á este bordado, en el que de- ber.án hacerse primero los contornos y  después el relleno .de las hojas.
19 Y 20. P añuelo y corbata.L a  forma del cuello, al par que ofrece novedad, sienta muy bien, pues aunque conserva la de los cuellos de hombre, es más cómoda y  elegante. Se corta al hilo, es­cotándolo de un cent, hácia el centro. S u  largo es de 28 á 30 cents., con 5 de altura por delante y  7 por atrás, ha­ciéndose de holanda con un forro triple y  circuyéndole todo alrededor con un pespunte á un cent, de distancia del borde. Concluido y a , se le monta á una tira al hilo que cierra por delante.L a  corbata y  el p.añuelo, son de batista con cenefa de color y  dobladillo calado. L a  corbata, cortada al biós, tiene 6 centímetros de ancho, se dobla de arriba abajo á lo largo, y  los bordes, juntándose por debajo, se unen con algunos puntos invisibles.

21. C o r b a t a  DE CINTA Y E N C ájE .Llamamos la atención de nuestras lectoras acerca de los elegantes tejidos de seda para corbatas que ha creado la  moda actual.Las hay de todos los colorea, y  se llevan de todos mo­dos, con cuello vuelto y  sujeto con un aro de metal, co­mo la sortija que usan los hombres, ó con cuellos altos prendidos por delante con alfiler, del que cuelga un me­dallón. Nuestro modelo os de cinta de ciichemir azul ma­rino con guirnalda brochada de hojas blancas, imitando el bordado al pasado. L a  cenefa es azul y  blanca, con puntas desíiecadas li.asta la altura de 3 centímetros. La corbata mide 218 centímetros de largo por 12 de ancho.
22 Y 23. Cepillo  con bordado.E l borde de marfil que rodea y  sujeta al mismo tiempo el bordado, da áeste cepillo un aspecto muy elegante y propio para hacer un regalo á un cab.allero. E l bordado se ejecuta sobre paño ó piel gris, con gris más oscuro y algunos puntos de oro. E l  arabesco so borda con cordon­cillo fino, soutache perlada, y  seda de Argel. Los dife­rentes puntos y  colores que deben emplearse los indica claramente el grabado 23, de tamaño natural. De las dos letras enlazadas, la una se borda con hilo de oroy la otra con^cordoncillo do oro y  puntos de seda gris.

24, 25, 11 Y 16. Caja  para  la  labor.Una caja de cartón do 17 centímetros de largo por 7

de ancho y  4 ó 5 de altura, adornada en su parte interior con un papel moiré, y  que tiene la  tapa chata, constituye la parte esencial del modelo, representado con distinto adorno en los grabados 24 y 25. E l adorno del modelo 25, consiste en paño gris perla, bordado á cadeneta ó pun­tos largos, con seda azul y  gris de dos tonos. E l grabado núm. 16, da, de tamaño natural, el modelo de los ángu­los, que se bordan al mismo tiempo que la cenefa. U n a tira de paño picada por arabos lados, de 22 centímetros de largo por 13 de altura circuye la  caja, y lleva un di­bujo análogo. L a  caja núm. 24 lleva un acerico de raso azul, sobre el cual un pasador, sostenido por dos mon­tantes de metal, sujeta los devanadores de hilo de dife­rentes gruesos. U na ruche de raso azul rodea la tapa y oculta la unión de la  cubierta, que es también de raso azul, cuyo adorno completa el lindo bordado sobre ta l, grabado 11.
26 Y 2. Bolsillo de crochet y trencilla . 

M ateriales'. Trencilla, hilo y  cuentas de acero del nú­mero 5.

VI T E R A T U R A 1:5»:

jPIEDADlM iradla ¡yerta y a ! ... Su  faz hermosa, rígida, inm óvil, sobre el lecho yace: bajo el dormido párpado reposa la fúlgida mirada; y  blanca, inanimada, la dulce mano al borde lánguida cae. N i el tranquilo brazo, ni el ténue labio de contorno fino, n i la frente serena distinguida, dicen que á turbar vino el postrimer instante de su vida ninguna amarga queja contra su infausto terrenal destino.Cuanto en el mundo deja,honor, aplausos, am istad, amores(que el cielo bendijeraen la aún no lejana primaverade sus dias mejores),todo ante Dios, que de su ser dispuso,todo ante Dios con humildad lo puso.¡Santa resignación! ¡alma elevada!¡qué fuerza heróica y  voluntad potente brillar aún se va en la ebúrnea frente!Cual ráfaga veloz pasó sublime del último dolor la llamarada: venció; y  la gloria, ante su Dios ganada, ved qué nobleza en su semblante imprime.n¡Mi esposo aquí! ;mis tiernas hijas léjos, allá del mar inmenso en la otra o rilla !... ¡E l ángel, que aquí vino, me precede bogando por la altura hácia otro puerto!... Que en tu  seno. Señor, encuentre abierto de tu  gloria el arcano...Mas perdonad; m i corazón no puede, viendo m i fin cercano, negar una mirada de tristeza á los que aquí..." Turbóse su cabeza, del esposo pensando en la amargura, de lo3 padres en la Intima congoja.

Mide 32 centímetros de largo por 7 de circunferencia, y  se ejecuta con 6 órdenes de trencilla, sujetas unas á otras con bridas de crochet y  pantos en el aire, como muestra el grabado 2 de tamaño natural. Se empieza con una brida sobre un pico de la traneilla á izquierda; lué- go 3 en el aii*e. Para hacer las otras dos bridas en el pico de la trencilla inmediata, es preciso volver la labor. De este modo alternan 2 bridas y  3 puntos en el aire. En cada una de las hileras, las dos bridas se encuentran so­bre el mismo pico de la  trencilla, como lo indica el gra­bado 2. A l  unir las dos últim as trencillas, se deja en medio una abertura reforzada con una vuelta de bridas y  otra de puntos en el aire formando bucleeillos. Cada uno de éstos consta de 4 pun';os en el aire, 1 punto d . entre cada 2 bridas, terminando con puntos dobles todo alrededor.E l adorno de cuentas se ejecuta de distintos modos por ambos lados, como indica el grabado 26. E l fleco y  las borlas son de algodón, adornándose los pasadores del mismo modo.
J oaquina Balmaseda.

de otras dos tiernas hijasen la  triste orfandad y  desventura.Pero vino á csrnerse en el ambienta un rayo puro laminoso; el beso de casto amor en la turbada frente dejó, al llegar, impreso; y  vuelta entónees la mirada triste de la madre afligida hácia el rayo de luz, "¡hija querida! exclamó con anhelo,¡qué hermosa vienes desde allá del cielo! D ios, de tu padre y tus hermanas cuida, m e'dices... Es verdad... ¡juicios supremos! Perdón, Señor, tu esclava soy; volemos."¡¡Piedad!! ¡¡María!! de dolor transido gritó el esposo, el padre, que al pié del lecho se halla sin sentido: y  en vano sus acentos resonaron; que las dos almas hácia Dios volaron...
■Ti-IQué día tan alegre y  placentero aquel en que la quilla poderosa desde Gádes tomó su derrotero con la hija y  la esposa hácia Cuba, la  joya délos mares!Eiendo iba la brisa juguetona entre la hinchada lona; cambiantes á millares en las ondas del ponto producía la  luz con sus reflejos, semejando á lo léjos el brillo de preciosa pedrería.H ija  y  madre con gozo contemplaban la grandeza del mar; y  al caro esposo y  al padre oír ansiaban referir de la ausencia los sucesos en las plácidas horas de reposo.Llegó el deseado instante: en la m uralla, que de la  ciudad guarda el ancho puerto, un jefe m ilitar contempla (y calla) de la gallarda nave que surca la  bahía, el porte airoso. Adivinar no sabe que cargamento tan precioso lleve; mas mira, observa atento del buque el majestuoso movimiento.¡Oh momento feliz! ¡dulce sorpresa! ancla la nave; del costado súbito sale remera lancha, que presto el muelle besa; y  el corazón se ensancha del jefe m ilita r ... ¡¡Piedad!! ¡¡María!! clamó entónees también con alegría.E n  alas del amor volaban ellas; con lágrimas de amor él las veia.¡Tan léjos! ¡ya en sus brazos! ¡oh cuán bellas de esposo y  padre la mirada fija, allá en un nuevo mundo, encontraba á la  madre y  á la h ija !...¡Oh cuán distante del tremendo casovuestro ánimo se hallaba,cuando entre dichas tan feliz bogaba!...

R

■rr/

í " -

Descansa en tu letargo, padre infeliz, esposo sin ventura; aún será muy largo el tiempo que sumido en la amargura tu espíritu ha de estar; copioso llanto te resta que verter; pensar perderlas tú no podías; ¡las amabas tan to!... Cuando soplo traidor de fiebre aguda, tus glorias acechando y  su contento, cebó en ellas violento su tósigo mortal, no vió sin duda tu amante corazón romperse el liil o de tan preciosas vidas.Ahora, ya perdidas las esperanzas que forjó el deseo, rendido á tanto afan y  tanta pena, al pié del triste lecho aquí te veo.También en alas del amor de hermano mi espíritu lia venido en raudo vuelo, cruzando los desiertos del Océano: hácia el supremo Empíreo las v i, las vi subir con pío anhelo: caballero cristiano,allí, a llí están: despierta y  mira al cielo.No de tus ojos ver el llanto enjuto fuó mi intento en m i fúnebre viaje: que en crespones de luto
Ayuntamiento de Madrid



10 Noviembre 1876. CORREO DE LA MODA.

l a  p o b re  l i r a  r e v e s t id a  t r a je -  
D e s p ie r ta  y  l lo ra ;  ¡ t r i s te  v id a  h u m a n a !¡Tii lloras una esposa! ¡yo una hermana!Pero después del llanto que .envía el corazón en ta l angustia y  ahoga en mi garganta el triste canto, aún la ronca lira,
a ú n  p o r  u n  m o m e n to  p u l s a r  q u ie ro : 
c r is t ia n o  c a b a lle ro , 
d e s p ie r ta ;  a l  c ie lo  m ira :
BU a m o r , t u  a m o r  e n sa lz a n  
a l l í  h i j a ,  e sp o sa , en s in  ig u a l  fo r tu n a :  
y  s i  á  l a  p a t r i a  v u e lv es  lo s  s e n t id o s ,  
d o s  h i ja s  m á s ,  d o s  án g e le s  d o rm id o s  
v e rá s  a l l í  s o b re  u n a  m is m a  c u n a .Las que al cielo volaron, desde el cielo te muestran eu la tierra ese consuelo.

Madrid 25 de Setiembre de 18*6 (1). C  M P
RECUERDO DEL DIA DE DIFUNTOS.Dobla triste la campana y  á su acompasado son, se acongoja el corazón, al recuerdo de mañana.Ese mañana vendrá brillando en nuestro horizonte, y  al más encumbrado monte de un soplo derrumbará.Hombre, tu imaginación encuentra mezquino el mundo: y  la  apaga en un segundo de la muerte el aquilón.Nacen tus vanos deseos y  mueren como la espuma, y  el viento, cual leve plum a, arrastra tus devaneos.D e ese continuo soñar que te agita y  te devora, al sonar la  última hora dime tú: ¿qué ha de quedarí...Entónces sabrás, ya tarde, que brillaron hermosuras engañadoras é impuras, de su encanto haciendo alarde.Y  e n  e l  m a r  d e  s u  h e d io n d e z ,  

c o n v e r t id a s  y a  en  e sc o r ia , 
d e ja ro n  só lo  e u  m e m o ria
l a  f a r s a  d e  s u  h o n ra d e z .Y  d e l  m u n d a n o  j a r d í n  
la s  m á s  m a t iz a d a s  flo res, 
p á l id a s  y a  y  s in  c o lo re s , 
v e rá s  a g o s ta r s e  a l  fin .Y  cuando encuentres perdido'
Bir e s m a lte  d e s lu m b ra d o r ,su belleza, con dolor, recordarás que ha existido.Soplo vano es todo aquí, que se apaga cual lamento, mónos m i cruel tormento que vive eterno, ¡ay! en m í.Lágrimas del corazón abrasaron mi mejilla en m i inocencia sencilla, cuando perdí la ilnsion.S i tanto lloró al v ivir, esperar debo con calma del mártir la verde palma que me sombree al morir.E n  el vasto cementerio podéis dejarme lugar para venir á llorar en su solemne misterio.Cual sueño fugaz del mundo olvidar podré los males; en las urnas sepulcrales tendré reposo profundo.D el silencio de la tumba admiro la majestad, que el eco de la verdad en sus ámbitos retumba,

(i) £1 terrible desastre due en estos renglones se lamenta, acaeció 
en la Habana en los dias 8 y 10 de Agosto de 1876.

Inscripciones mortuorias, coronas, cruz solitaria, flores, urna cineraria, tristes y  dulces memorias;Pláceme vuestra quietud, melancólicos poemas, que en ricos ó pobres lemas encierra el frió ataúd.Tras la  losa mortuoria sella la cruz la igualdad; que hermana la humanidad haciendo común su historia.L a  tierra vuelve á  b u  ser, y  el poder de un soberano, reducido á  polvo vano, puede en m i mano caber.E l  orgullo de la tierra, ambición y  vanidad que anhela la  humanidad, todo una losa lo eutierra.Mas ya la  luna argentada, que triste brilla al trasluz del ciprés, su témje luz envía hasta m i velada.¡.Adiós! y  en paz descansad: cuando la muerte sombría apague la  vida m ia, sitio para mí guardad.
L u is a  D u r a n  d e  L e ó n .

N ü LOS OLVIDO.D el tormentoso mar de mis memorias E n  el revuelto é incesante giro,Suena una v o z , un lúgubre suspiro,U n  eco funeral.A l  vibrar su sonido misterioso Se agita el alma con penar profundo,Y  al eco sigue más allá del mundo.Cual centro de su amor.¿Por qué la calma sólo encontrar puedo E n ese acento sepulcral y  triste?¿Es que tan sólo en el dolor existe Todo el bien para mí?¡ A y  1 es que el alma eu el recuerdo vive D e los muertos que fueron su ventura,S in  que rompa la  fría  sepultura Esa invisible unión.¿Cómo olvidarlos, ja h ! si aquí ellos fueron Compañeros de dichas y  dolores ?¿Cómo no darlos las sagradas flores Del llanto y  la  oración?Nuestras almas, en místico consorcio, Siguieron en la tierra su destino;S i  ese lazo deshizo fatal sino.E n  D ios se anudará.D el ignorado asilo de loa muertos,H asta mí llega su lenguaje extraño;Sus noches solitarias yo acompaño Con m i recuerdo fiel.Ŷ o á sus tumbas envío amargo llanto.Que en copioso rocío se convierte,Brotando en cada gota que allí vierte , Emblemática flor.Y o  creo oir en el rumor del viento Que los espacios sa lv a , este mensaje;" Las preces de tu  sincero homenaje,"Puras llegan á Dios." No trunca, no, la muerte esa cadena " Que une á las almas, su deber no excluye;" A llí  dó el terrenal amor concluye '■ Germina un nuevo amor.IIY del amor que fué y  el que comienza,I* Es la tum ba, purísima alianza;IIA un lado brilla escrito: F éy E $ p e ra m a ," Y  al otro, C a rid a d .I' Ora tú por nosotros: no lo olvides,II Que por tí vuela al cielo nuestro ruego," Y  un ángel graba en él con sacro fuego "N uestra miitua oración, u ¡ Alm as que tanto amó' pueda eu m i anhelo Hallaros al través de la  distancia;Con mi espíritu veros en la estancia Que el Señor os marcó.Y  un himno entonaré al vuestro unido S i gozáis ya de la célica ventura ó  á redimir irá m i ofrenda pura L a  j  asta expiación.
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Por el triste desierto de la vida V oy en pos de la inmensa caravana,Sin  saber si la aurora del mañana Aquí saludaré.Pobres almas, ad ió s: el tiempo raudo Las horas lleva á m i existir incierto ;E n  tanto, de las lágrimas que vierto,Vuestro será el raudal.Y o  velaré vuestras queridas tum bas:Con flores cubriré su negro hueco;Y  cuando ese jard ín  se muestre seco,Será que he muerto yo.E m il ia  C a l é  T o b r es  d e  QwnwTfoimuns
Lugo 2 de Noviembre de 1S76- o n h e t>098 naa  900L a  célebre escritora que se oculta bajo ei<psadliaimd de F e lic ia , y  que durante tantos años ha páginas del D ia r io  de la  M a r in a ,  que se H abana, nos ha favorecido con el adjunto bellísimo ar­ticulo, por el cual nos apresuramos á enviarla, junta­mente con las gracias, los plácemes más sinceros y entu­siastas :

EL DEDAL.L a  criada harria la sala de la escuela gratuita; las par­tículas de polvo bailaban al so l; el viento agitaba las canas de la pobre vieja , cuyas arrugas so coronaban de una plateada aureola. Aprovecháudose las alunmas déla momentánea ausencia de la directora, se levantaron tu­multuosamente, arrojaron sus utensilios de costara y  gritaron en coro:—¡ Fuera dedal! Es nuestra pesadilla, nuestro tormen­to, nuestro verdugo. ¡F u e ra , fuera!Y  los dedales rodaron por el suelo, sin saber en dónde refugiarse, perseguidos por implacables puntapiés.—Ju ic io , locuelas, dijo la anciana sirvienta ^anc^ es­cobazos sobre los revoltosos piececillosi Por lo mismo que 08 quiero, no os permito despreciar el dedalLohhr.ii!—Ese instrumento del trabajo mezquS.2o','Ááátidio8é y  hum illante, tiene en t í ,  M énica, una di^^^artiíiíai^^^ S i  nos subleváramos contra losasunto con tanto calor. i J3i.l .BÍouoDilqaij;—Os burláis, tontuelas, y  no debo quéjftrMé;;’¿óiMié^^ Ménica apoyándose en su escoba como fusil. También yo desdeñó el dedal eu nociendo su importancia doméstica. U fana pon BÁilifndn palm ito, envanecida con los agasajo^creíame nacida para reir siempre y  á pesar de carecer de bienes m i familia.pi,j;-^-g aol oúor/a — ¿Es posible que una viejecita comh!tú;hay4;!sid»í¿)f^ n ita , Ménica ? I®—Tan posible como qae vosotras majaderas. Aunque la juventud parecS;^t¿;jp,_(|Í5i,4ft;in4- ñez, la vejez se adelanta como la nube.qne ivaí rodeando al sol hasta llegar á cubrirlo del toddi Péíó'-'él'̂ ébK;-̂  ¿hí- quillas, vuelve á resplandecer, y  la edadrflorifda pó re­nace cuando se ha perdido. Así me Io [,ft^ a  ’,ini',madrina de bautismo, sin que yo la  creyese más íte-lo qtteivc«otras me creeísám í. Mimada por mis padréSj me obstinaba en desoír la voz de la  razón. ¡ Cuán desgr^cíáó|^Q^^ppp niñas, loa padres pobres que en lugaí R:®(¿P l̂¿1̂ 03i; las fuerzas de sus hijas las destruyen cónda .nmlieie del re­galo, imposibilitándolas para las luchas de'ia; advéísi- d a d ! ;  A h ! ¡sí, son muy desgraciados porque hacen infe­lices á las criaturas á quienes desean hacer dichosas!•—Según eso, ¿creciste, Ménica , entre flores?— Crecí entre comodidades superiores á los recursos de mis deudos. Colmábanme ellos de caricias y presen­tes, seducidos por mi gentileza. Más fácil es dar un beso y  una cin ta , que consejos litiles á quien los recibe coa disgusto. Solamente m i madrina persistía en censurar m i descuidada educación. "Y a  que no la instruyes inte­lectualmente ,  aficiónala á las modestas labores que ayu­dan mucho á  la mujer sin riquezas, m decía á mi madre, que se enfadaba oyéndola. M i buena madrina predicó en desierto sus sermones de moral. Cum plí veinte años sin pensar eu otra cosa que eu los obsequios con que festeja­ban mis parientes y  amigos mis natales.—¿Te regaló entónces algo la madrina regañona?—U n dedal, euriosillas.— ¡Primorosa fineza!—Toma, díjome con intención; no te lo doy de oro porque los dedales muy caros trabajan poco, ni de cobre ó acero, porque loa dedales muy baratos trabajan dema­siado. Te lo he comprado de plata como símbolo del tér­mino medio que separa la ociosidad de la  fatiga excesi­va y  abrumadora. Este dedal indica la  suerte que para tí espero de la Providencia; la de activa, industriosa y honrada madre de fam ilia.Léjos de apreciar el buen deseo de la  mujer excelente que así me hablaba, tiró el dedal á un lado con despre­cio. H allólo una criada oWidado en un rincón, y  reco­giéndolo, lo guardó en mi armario.
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CORREO DB LA MODA.No obs­tante los defectos i w i
Año XXYI, núm . 42.

que me Labia co­municado la  mala

5. Puntilla de croeliet y eordon. 
(Véase el núm. 9.)

crianza, permane­ció m i co­razón bas­tante pu­ro y  sano para me­recer elamor de un jóven generoso. M auricio, cuya fortu­na se reducía á su inteligente laboriosidad, se figuró que una virgen Lumilde le convendría más que una señorita encumbrada. Ignoraba que hay doncellas pobres de tantas exigenci.as como las ricas, á quienes la  palabra m a tr im o n io  no inspira ideas de grandes y  recíprocos deberes, sino de hol­gura y  comodidades obtenidas á costa de los sa­crificios del afanado es-

siempre he califi­cado de providen­cial. Ofre­ciéndose ámirnemo- ria los anatemas de la mu-
6t Puntilla de trencilla y calados. 

(Véase el núm. 9.)

7 . Puntilla de trencilla y (Véase el núm. 9.)

poso.De este mo­do compren­día yo la aso­ciación con­yugal. A u n ­que á Mauri­cio amaba, encontraba natural y ju s- to que se ma • tase traba­jando para que yo goza- se.En vez de agradecer su abnegación,’ me repetía á mí misma con ingratitud;. ,  , , . ¿Acaso es mímarido el único que trabajad Otros se afanan más que Mauricio y  tienen á su esposa mejor de lo que él me tiene á mí.

«7

8. Entredós correspondiente á la puntilla 
núm. 7.

l

E l nacimiento de una hija dió aumento á m i displicencia. L a  necesi­dad de lact.arla pur ha­berme Mauricio in d i­cado BU imposibilidad de pagar ama de cria, me puso de pésimo hu­mor. ¿Para esto me he casado 1 murmuraba cuandoperturbaban mi sueño los gritos de la niña. Entónces M auri­cio , venciendo el que­branto de sus fatigas diarias , se levantaba presuroso, la  sacaba de la  cuna ŷ  la paseaba con la paciencia de un santo.—¿Lloras, Ménica?—Lloro pensando en lo mucho que puede malearnos una edu­cación indiscreta; lloro recordando mi antigua locura, indignada contra Mauricio porque me obligaba á cumplir con mis obligacio­nes, consideró indigno dueño de m i hermosura al hombre que su­daba sangre para sostenerme con decoro; me asomé á los balcones de m i casa, lanzando á los traseuutes miradas de coquetería. ¡Ahí Dios no perdona al ingrato que, poseyendo la felicidad, la des­deña impíamente. Tocó un d ia á m i puerta un vende­dor de gorritos y camisitas de batis­ta  bordada que ten­taron mi afecto ma­terno. Probé algu­nos á Malvarosa,

iO. D! |iUUtO ^’uja ua í̂.

12. Manga para vestido.

9. Trasparente adornado de puntilla 
(Véanse los núras. 5 á 8.

jer pru­dente con­tra la hoí-pnza;au8las cualidades laboriosas y  previsoras que debe poseer la buena madre de fa m ilia , murmuró con- f'js a :—¿No podría yo hacer y  bordar la repita de Malvarosa ? ¿No me conduciré más sensatamente ayudando á mi marido que arruinándolo? Y  co­giendo el dedal me puse á trabajar con animación.¡Qué buen dedal aquel, niñas mias! Comunicaba á  la aguja una rapidez extraordinaria, a l corazón un bienestar delicioso.M auricio,  en lugar de en­contrarme asomada al balcón me ha­lló  cosiendo junto á la cu­na de nuestro serafín. Eeve- lóme su ale­gría cuanto lo habían en­tristecido mis necedades.Sus faccio­nes, imágen durante largo tiempo de quien padece sin esperan­zas de alivio, perdieron su meláneolica rigidez. Cesando, entón­eos, mi injusta irritación contra él, me asustaron los estragos causados por el cansancio y  los disgus­tos en su delicada consti­tución. Yoestaba extravia­da y  no pervertida. Me apepenti, pues, con sines- ridad, de mis desvarios, prometiendo repararlos con mi enmienda.Horas después, la  no­che nos impuso la ley del sueño. Desvelada en mi le­cho, me impedia descansar un rumor semejante á la suave queja de las almas nobles y  sufridas. A  través del silencio nocturno, oía el roce, sobre el papel, de la pluma de M auricio, que velaba para que se aumen­tase el bienestar de su fa­m ilia. De noche adquieren

I t .  Entredós par.a la caja DÚm. 24.

13. Manga para vestido.todos ms terrorp pavorosa magnitud. L a  certidtimbre de que mi compañero sacrificaba su vida al sustento de la m ía , derramó un frió mortal en mis venas. L a  sorda tos que brotaba de su pecho me arrancó gemidos agudos. Arrojándome de la cama, caí á sus pies repitiendo:— ¡Perdón! ¡perdón!...—¿De qué? me preguntó el genero­so jóven con la indulgencia de las índoles superiores al resentimiento.—Da haberte perjudicado y  afligido, en vez de haberte ayudado y  consolado; de haber ne­gado tus bondades en lugar de haberlas reconocido yproclamado con gratitud infinita!.......petiivose la voz de m i arrepentimiento;Malvarosa llora­ba.......  Corrí á me­cerla y no permití que su padre se en­cargase de asistirla. E l  dedal de mi m a­drina me enseñaba

14. Alfombra de piel con cenefa de paSo. 
(Véanse los núms, 4a y4t>,)

m m m

ir. '■r.bido iMia la mr.üle’eta núui. 4 d d  Correo anterior.

nombre que diera yo á mi hija por su tez suave y  sonrosada, y  me pareció tan linda, que exclamó con resolución; Aun­que se oponga Mauricio, obstinado en ponderar su horror á las deudas, á los empeños, á cuanto pueda disculpar su mezqmndad, he de comprar galas á m i angelito.Revolviendo, á continuación, la gabe- ta  que guardaba m i escaso peculio, tro­pecé con el dedal de m i madrina. Su vista me impresionó de una maniera que

fe

t

1(3. I(( rJado para la caja mím. 2n.
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laa obligaeionef telarañas de mi |m  in(?ratitade dedal hizo prod buena voluntad me faltaba pai llegó á sobrarm haceres. Despee me costaba muc economizando e mizaba la  salud había para qui conservación. S

•' /

V
\

13. Alfoiubni 
para lámrara. 

Berdado 
reneciano. 

(Véase el n.“ 30.)se resentia del e nes. Su enñaquec gana me indnjt cocina en cuyo : búv dignado im] Al inspeccionar! sas de la cocinei tos sin disminui mesa, y  gocé de que inspira á la tas el eumplimi beres.—¡Qué conter marido, eh Món.—Tan alegre sfonzó. Para expe ubiera creido f médicos, del tr¡ toismo. E l temor

á

lo persegu ligrimas d TMtido. H  ama de vei Un soni lüjajagab. el dedaí d( el cielo ad lo besé eo

W

27. r u n t i '
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10 Noviembre 1876 . CORREO DE LA MODA. 333las obligaciones maternales. Con las telarañas de m i razón desaparecieron las ingratitudes de m i pereza. M i dedal hizo prodigios. ¡Puede tanto la buena voluntad! E l tiempo que ántes me faltaba para dar una puntada, ¡legó á sobrarme para todos mis que- ¿ceres. Despedí á la costurera, que me costaba muchos duros mensuales; economizando en mis hogares, econo­mizaba la  salud de m i esposo. Motivo habia para que me ocupase de su conservación. Su endeble organismo

f e ' c x x / / ^  r-i

•“r*T '•<y'.,*.r;:^CCCC:
._.,—.3 tV'

-s¿xXt: S.X¡'

Mauricio me bendijo alzando la mirada a l cielo. Y  yo bendije el dedal que me atraía su bendición.i Ah! Funesto es lo que me resta por decir. Los remedios tardíos sirven de poco._ L a  secreta agonía de m i esposo a l  principio de nuestra u n ió n ,  había minado fatalmente su existencia. E l desgraciado se eticó. M i dedal me pro­porcionó medios de atender á su enfer­medad, Mauricio recomendó su fam ilia, en nombre de la caridad cristiana, á un acaudalado amigo suyo, y al cumplir

^ f £ \

V

x i

13. Álfombni 
para lámi'ara. 

bardado
veneciano. v

(Véaseel n.®30.)B6 resentia del exceso de sus afa­nes. Su enflaquecimiento y su des­gana me indujeron á visitar la cocina en cuyo recinto no me ha­bla dignado imprimir la  planta.Al inspeccionarla descubrí las si­sas de la cocinera, reduje los gas­tos sin disminuir los platos de mi mesa, y  gocé del placer legitimo que inspira á las personas sensa­tas el cumplimiento de sus de­beres.—¡Qué contento se pondría tu marido, eh Mónica?—Tan alegre se puso, ¡oh, chiquillas! que su regocijo me aver­gonzó. Para experimentar semejante alborozo era preciso que lo babiera creído fuera de su alcance. Privado Mauricio , por los médicos, del tr.abajo nocturno, gastaba lo ménos posible en sí mismo. E l temor de tener que recurrir al bolsillo de sus amigos
21. Corbata de cinta 

con encaje.

’  i '  >  J t

24. Caja para la labor. (Véase el núin. 11.)

0 perseguía como uu fantasma horrendo. U n a mañana vertí ¿grimas de angustia viéndole salir á la calle miserablemente vestido. H abía llegado m i hora de am ar, y  cuando la mujer ama de veras, ama infinitamente.Un sonido metálico me sacó de penosas meditaciones. M i dja jugaba con el dedal de plata, el dedal de la clase media, el dedal de la mujer industriosa. M i madrina me hacía desde *1 cielo advertencias providenciales. Recogí el dedal querido, o besé con devoción y  cosí afanosamente para Mauricio. M imanoinexpertano sabia cortar ropa de hom bre; mi enérgico deseo me ilum inó en el par­ticular. Descosí- una levita vieja, corté otra por ella, ygraciasám i per­severancia, conse­guí por pocos du­ros una prenda que valia muchos más.Justamente en aquellos dias con­vidaron á Mauri­cio á una fiesta amistosa. Leacon- sejó que aprove­chase la Ocasión de distraerse, y me respondió con amargura : — No tengo con qué ves­tirme decente­mente. Trémula entónces de jú b i­l o ,  coloqué ante sus ojos las pren- d.as de que se su­ponía desprovis­to, brillantes, nuevas, llevando el sello de mi es­mero conyugal. Y

•

K m

8 T . P u i i t n b -  c r o c h e t  p a m  p .a r m e lo s .

17. Eocaje bordado en tul.

22. Cepillo con bordado. (Véaae el núm. 23,

■ iiT
m

28. líoXilIj
' p i i S i lri'í̂ .'írM

23. Bordado en piel para el cepillo núm. 22.

\

19. Pañuelo 
para el bolsillo.Malvarosa seis añcs , falleció su padre.—Pero el amigo rico no te abandonarla, Ménica , exclamó ansiosamente el auditorio juvenil. _ —Costeó mi subsistencia ínte­rin no cesó de repetir anonadada, trastornada, enloquecida: ¡Murió m i buen compañero; murió! E n  seguida me ofreció su apoyo en cambio de m i honra. Espantada con las miserias que amenazaban á mi b ija , iba á escribirle sin rechazar abiertamente su vil pro­posición, cuando al coger el papel toqué el dedal.iSu contacto, despertando en m i alma recuerdos de virtud, me salvó. Rechacé al libertino y  moví la  aguja con tal perseve­rancia, que además del pan do mi tierno vástago, gané la amis-

20. Corbata con-espondiento 
al pañuelo núm. l'j.

25. Caía para la labor. (Véa.see-1 núm. 16.)tad  do señoras influyentes. las cuales, dolidas de m i situación me enviaron con frecuencia dinero ,  alimentos y  adornos para Alalvarosa.Creció la  niña dotada de portentosa belleza , fundando mi magmacion maternal en sus atractivos, esperanza.^ magnífi­cas. Como por mucho que nos modifique la experiencia siem­pre conservamos vestigios de nuestra primera educación, me reía de su aversión al dedal, atribuyéndola á presagio de fu- t^ras prosperidades. como ya no estaba allí ^Mauricio para estimular mi azon ,crióá m i h ija  en la indo­lencia y  la ig ­norancia , según mis padres me criaron á mí.U n a mañana v i con horror que en la  mano de Malvarosa, pimpollo y.a de quince abriles, una sortija de diamantes ha­bía reemplaza­do al dedal. L a  interrogué y  seenfadó; arrojó ________________la sortija á la ^ í  TmitFTÍé ê trí llii pañi p.-iñiael,calle y  osó de­cirme : Iré tras ella. A sí lo hizo la desventura­da, desapare­ciendo de mi la d o , dejándo­me sin valor p a­ra vivir sola con el dedal, repre­sentante severo de la vida afa­nosa y  pacien­te que ahuyen­taba á m i rc- 29. Punto gobelinode croi'hít para i'afnielos.

MUI
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toño. Abandonarlo en m i posición equÍTalia á admitir las degradaciones de la mendicidad. ¡Ay! j,Qné me impor­taba el honor desde que se manchara la flor de m i senoí Primero por desesperación y  luégo por costumbre, imité á las infelices cuyas ocupaciones se reducen á vagar de casa en casa, narrando cuitas y  pidiendo limosnas. Mau­ricio hubiera padecido atrozmeute si á través de la losa sepulc.al hubiera visto convertidas, á su mvijer en men­d iga , á su hija en T rü v ia tta .  Am ad el dedal, niñas pobres, li 08 expondréis á terribles desventuras.Algunos años trascurrieron sin que descubrieran mis investigaciones el paradero de Malvaroaa, Una tarde la  halló al fin en la calle, óbria y  desmelenada, vendiendo billetes de lotería. Las viruelas la habían robado sus en­cantos; el viejo seductor que en vano me tendiera sus re­des, la  había pervertido, y  la indigencia la  habia envile­cido asquerosamente. Sólo el dedal puede regenerarnos, hija desdichada, la dije sollozando. Recobremos la paz que no existe léjos de la virtu d . ¡Trabajemos, traba­jemos!Malvarosa quiso obedecerme y  la  fué imposible. Ciúa- da en la ociosidad, aborrecía el dedal intensamente. Cierta noche lo pisoteó enfurecida, y  á la mañana si­guiente apareció muerta en su lecho. ¡Se envenenó!Ignoro lo que me suoidió á continuación; pero recuerdo que desperté de un delirio horrendo en el hospicio pú­blico. A llí languidecía torturada por memorias insufri­bles.—íQué desea V . ,  pobre miijer? me preguntó leyendo una petición en mis ojos la enfermera, benévola herma­na de la Caridad.— ¡Dedal y aguj a ! respondí febrilmente. Quiero zurcir la  ropa de las otras enfermas, mióntras me obligan mis males á permanecer aquí. ¡Quiero alcan­zar, trabajando, el perdón de Dios!M i conducta interesó de tal modo á, la digna herma­na, que para evitar á mis pupilas nubladas por el llanto y  la edad el trabajo de la costura, me colocó de sirvien­ta en esta casa. H a  mucho tiempo que la  habito y que ruego diariamente por el alma de la jóven cuya locura la hizo preferir al honrado dedal el suicidio cobarde!Concluido su relato, volvió Móniea á mover la escoba, y  volvieron los átomos de polvo á bailar al sol, y  conti­nuó el cefirillo formando con las hebras plateadas de la anciana, á su pálido rostro, una aureola respetable como el arrepentimiento, la paciencia y  la resignación. M<')tti- ca no refirió su historia inútilmente. Las alumnas de la escuela gratuita, fuertemente impresionadas, á porfía recogieron sus dedales.
F e l ic ia .

Madrid 20 de Octubre.

P O R
AMOR DE MADUE.

NABEACION ESCRITAM A R IA  D E L  P I L A R  S I N Ü E S .
(ContinuacioB.)Su^arasismo nervioso habia durado hasta muy poco hacía; los desmayos sehabian repetido con una frecuen­cia aterradora y  hasta alcanzarse uno á otro; pero aque­llas gotas de llanto hablan aliviado algún tanto aquel pobre organismo tan cruelmente herido.—¡Vamos, hija m ia, valor! dijo Cármen abrazando á su hija y  besándola en la frente; ¡valor, a l ménos hazlopor m í!... • - V V-__ ¡Oh, madre mia! suspiróla doncella; ¡si tu hubierasestado allí y  le hubieras visto llorar y  gemir!— ¡Ojalá que hubiera estado, pobre ángel mío! pero ¿quién podía prever lo que ha sucedido? Creyendo á Be­nedicto entregado al descanso me fui á m isa, según mi costumbre, y  entre tanto... ¡oh. Dios mió! sólo de pen­sarlo me exbremezco, ¡te has hallado sola entre loa dos; pobre hija m ia, nada sabes aún d é la s  pasiones d e latierra!L ad y  G ...  volvió á abrazar á su hija; después de una pausa continuó:—Vamos, hija m ia, es preciso tener ánimo; es preciso ante todo no irritar á tu padre, sino desarmarle con una obediencia completa y  absoluta; es preciso ponerle de tuparte. ,María sacudió tristemente la cabeza como si todo en

« 1  m u n d o  l a  fuese ya indiferente.Su madre hizo un supremo esfuerzo, y  prosiguió:preciso, que esta noche vengas al baile conmigo. — ¡Yo! exclamó María asombrada; ¡al baile yo!—E s preciso, hijam ia; tu padre ha decidido presentarte hoy en el mundo.—Pero, madre m ia, ¿no ves que estoy enferma?__ lo veo: pero creeo que la distracción te curará; átu  edad, amada m ía, las penas son tan pasajeras como los nubes de verano, y el sol de la dicha luce
c a d a  i n s t a n t e  y  c o n  m a y o r  e s p l e n d o r .  - u e i i 'r i i  r—Mamá de m i alma, dijo la jóven con voz tríate ea-rq) riño®:’ ; sólo do oír hablar do baile me dan ganas dé llo"

rar; ¡oh: si él no se hubiera marchado y  hubiera venido con nosotras, entónces sí que iria yo contenta!—¡Dios no lo quiere, hijam ia!—¡No, no! repuso con ímpetu la jóven; no es Dios quien no lo quiere; es mi hermano, m i hermano; es Os­vald o ... sí, él es el que se opone á nuestra unión!... M u­chas veces le he visto hablar en voz baja y animada con m i padre, señalándome á m í... ¡él es el ambicioso, él es la causa de todas nuestras desgracias!Cármen calló; parecia reflexionar profundamente en las palabras de su h ija , y  en su hermoso semblante apa­recieron al fin los rasgos de una dolorosa convicción. Sin  embargo, deseosa de distraer á su hija de sus tristes pensamientos, respondió:—E s verdad que Osvaldo es ambicioso...— ¡Oh, y  tanto como lo es! exclamó María dolorosa­mente.—No es ménos cierto que ejerce una gran influencLa en el ánimo de tu padre, cuya predilección hácia él es muy marcada, y  que en él funda todas sus esperanzas de en­grandecimiento para la familia; pero dime, hija m ia, ¿no crees que yo también puedo algo con tu padre? ¿No crees que mis ruegos alcanzarán alguna ventura para tí?María meció tristemente la  cabeza; su madre iba á se­guir hablándola, pero en aquel instante dieron un golpe- cito muy discreto á la puerta.—Adelante, dijo  lady G . . .Abrióse aquélla en seguida, y  asomó por entre los plie­gues del p o r tie r  la cabeza albina de miss Arabela.— ¿Duerme la niña? preguntó en voz baja.—Nb, respondió Cármen: puedes entrar, hermana.L a  señorita Arabela entró en efecto, y  detrás'de ella apareció una camarera que traía una gran caja de carcon en las manos.—Pon eso sobre ese velador, pero con el mayor cuida­do, dijo miss Arabela á la criada. A sí, más derecho; bien está; ahora vete.L a  criada salió.Miss Arabela no estaba vestida con la suntuosidad que la noche anterior para recibir al pobre Benedicto, tan pronto arrojado de aquella casa.L a  base del carácter de la  solterona eran una economía extrema y  una afición decidida al órden más perfecto: así era que sus vestidos no se gastaban n i se echaban á perder jam ás.Trajes tenía mies Arabela que contaban veinte años de existencia y  que aún conservaban el brillo del dia que se habían sacado de casa de la modista; ya he dicho que los llevaba cortos para que no se manchasen al rozar con el suelo, y  ahora debo añadir que los llevaba también estrechos para que no chocasen en las puertas y  en los muebles perdiendo su brillo y  su frescura.A sí es que las modistas y  los comerciehtes tenían con ella poquísima gauaucia: los primeros doce vestidos que su madre le habia hecho para presentarla en el mundo, duraban todavía: más áun; estaban casi nuevos.A  las ciuco de la  tarde tenía puesto un vestido de seda verde mar con volantitos tirados de encaje negro muy estrechos, y  que subían hasta cerca de la rodilla: el obje­to de este alarde de lujo era que ocultasen un añadido que tenía la  falda á la altura de los volantes.Un canesú de tul blanco, cerrado en el pecho con un gran lazo de cinta azul, hacia el más extraño contraste con el verde del vestido; pero aquel lazo que cada noche se guardaba en una cajita de cartón, adornaba hacía diez años el canesú de la señorita Arabela cuando se vestía para sentarse á la mesa.Algunas veces le decía lady G .. .—Hermana m ia , ¿por qué no te pones otro lazo de di­ferente colorí—¿Para qué? respondía admirada la señorita.—Porque estarías mejor con lazo verde en el canesú cuando llevas vestido verde y  con lazo azul cuando el traje es azul.— ¡ B a h , la moda es una cosa muy inconstante, que­rida hermana, y  las mujeres lo sois m ás: ¿qué más da que el lazo sea azul ó de otro color? Está nuevecito y  no es cosa de hacerse otro.— ¿ Y  por qué no llevas los trajes altos y  sin canesú, tia? preguntaba María á su vez: el canesú no es de moda hace ya muchos años.— ¿ Y  eso qué importa? Cuando yo tenia tu edad, bija m ia , estaba muy linda con este mismo canesú! No sé por que no ha de estar ahora bien ... ¡ Á h ! si todas las mujeres pensaran como yo, y  se me parecieran en la cons­tancia de mis gustos, la moda tenía perdido el pleito.Era esto una gran verdad; mas por fortuna de la moda ninguna mujer del mundo se parecia á la  señoritaA rab ela; ella era sola y  linica en su género; era una es- ' ,jpecialidad en su sexo; era casi un milagro de la creacior^,.

catorce: se veia muy bonita peinada asi entónces, y no alcanzaba la razón de no estarlo siempre con el mieiao tocado.Lo que únicamente habia suprimido eran los lazos y las flores artificiales, así como toda clase de joyas.Y  no se crea que la economía de miss Arabela era mo­tivada por la avaricia; cuanto ahorraba de sus rentas particulares, que eran muy pingües, lo guardaba para los pobres, y ella misma lo entregaba al cura de la parro­quia todos los dias primeros de mes.Jam ás habia pensado la señorita Arabela en que pu­diera casarse: jamás le habia ocurrido el que pudiera ser dichosa teniendo uu esposo ó hijos: habia en ella una gran facultad de am ar, una gran necesidad de ternura; pero la habia empleado toda en amar, respetar y c<asi adorar á sus padres y  hermano; cuando perdió á aqué­llos, amó, además de lord G . . . ,  á los hijos y  á la esposa de éste con todo su corazón.Miss Arabela era un alma de ángel encerrada en una figura poco agraciada de m ujer; sin embargo, nada ha­bía en ella de ridiculez; su alma pura, serena , inocente como la de un niño, se retrataba en todas sus acciones como en todas sus palabras.Todos la amaban en la  casa, y  lo mismo hubiera su­cedido en cualquiera parte del mundo donde estuviese: eran adorables su complacencia y su bondad.*Tanto como era de severa para s í , era de tolerante para los otros: su constante afan era el de ver descansar á todos, el de ver sóres felices en torno suyo; jamás re­prendía duramente á las criadas, jamás las repreudia dí áun con suavidad: si es que no podía evitarlo las decía solamente:—H ija  m ia , esto no está bien así; hazlo de este otro modo, y  verás cómo te sale mucho meior.Cuando la terquedad ó la pereza impedia á las mucha­chas obedecerla, les d ecía:■— ¿Por qué 0 8 empeñáis eu disgustarme? ¿Teneis aca­so algún resentimiento conmigo ? Vamos, haced lo que os mando por vuestro b ie n , que Dios os recompensará.D e este modo los criados, por desalmados que fueran, la  adoraban; además cuando caia alguno enfermo, la se­ñorita Arabela le cuidada con el mismo celo que pudiera hacerlo una hermana de la caridad.Pasábase las noches á su cabecera dándoles los reme­dios que los módicos ordenaban, ó sentada, inmóvily grave como la estátua del silencio.
( S e  con tin u a rá .)

M A R I N A
POR

A I V  O  E  L, A G I V A S S I .

(Continuación.)

 ̂ i Llevaba el peinado, á los cuarenta y  cuatro años, dftl ií mismo mbdo 'qtté ib lo ponía el peli'^qúéTO éúando tetíía'

Poco á poco fué inclinando su lacia corola hácia el suelo, y  un dia cuando Samuel entró, me halló suspiran­do sobre la planta marchita. Jam ás ningún hermano fué tan sinceramente llorado como mi rosal querido. Vanos fueron “mía esfuerzos por conservarle su efímera existen­cia. Las hojas se fueron secando una por un a, y  en breve sólo me quedó para consuelo un tronco seco y  amari­llento. i M i pobre planta! ¡ mi única amiga en este mundo habia muerto, y  yo era la causa de su muerte!Envolví sus queridos restos en un finísimo papel, y so­bre él grabó uu apasionado,epibafio. Samuel se reía y con­tinuaba creyéndome loco. ¡Ah! él ignoraba, como ignô * sin duda el muudo, lo que es sentir todo su sór devorado por una voraz llama y  no hallar en derredor de sí un solo sér en el cual se pueda depositar este tesoro de ter­nura! Loco, sí. estaba loco, porque anhelaba, al par quo la  existencia, amar y  ser amado, y  en vez de elevar mi co­razón á D ios, soñaba, á pesar m ió, con el terrestre amo* de las criaturas. Y a  no bastaba á defenderme contra desvarío el recuerdo de m i madre, tan dulce para mí IwsW entónces: un grito confuso me decía que el niño bebe mi' delicias en la mirada amante de la  que le ha llevado ®n su seno; pero que el hombre busca la  segunda parte de esa segunda epopeya en la candorosa mirada de la vir­gen, que como él, se siente abrasada por un fuego desco' nocido.¿Para qué contaros cuánto sufrí? Conocí que iba ávol' verme loco y  me asusté de m i propio peligro. Plabia leî ® en los libros de los filósofos con que mecieron m i info’̂ ' c ia , que el hombre deba luchar con sus pasiones y carias; que querer es sinónimo de poder. ¡ Yo qirise!¡ A h , cuán fácil les es á esos hombres austeros y P’'*' sadores, pero que se rodean, sin embargo, de los regal*̂  de la  v id a , cuáii fácil les es, digo, con el corazón ,_gado de delicias, tejer los sutiles razonamientos de 'doctíina&i y  dictar saludables preceptos á los mortal®* :L"que' lubhfíu con todú clase dé ‘infbítanios!^ Ellos hac®“

como los mentó de dio de lo; las inflati ble tablaique se e. rompersí que habí no; dejai rados oj niños dé¡A h , fi c h a , cu: percibe 1 destroza' está fijo por un si calma!Estruj lata , y  s mid vuei nazca ini el pajari simple V; Yo hcido! Y'podría a concienc 
ee  confun o  aniq Acordpeña eu existenc impulso el puert' ble, eiui ideal, y La amé años, i C de eneaiser un s la comp mis pen caba á r M i cái ta una i eurrir ápara qu RecoT donó ja: bles gra ¿Me r zacion c Dimil se fijó e; Jorge.si le ai —P< das esi un red do hal Basi se hall es de I —V  tin cía fruto I - L  borde rosa e achaci hombi viejas Yo sus ve desdic ¡ Ha s mi he el dui tantoiha oíciondeba¡ruarque en tro má turalej mujer —L:
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como los qne prescriben á los nautás serenidad en el mo­mento del peligro; pero j,eréis que si se hallasen en me­dio de los revueltos mares, teniendo encima de su cabeza las inflamadas nubes vomitando rayos, viendo la  ende­ble tabla , á la  caal fiaron su v id a , ser juguete de las olas qué se elevan hasta el cielo, viendo rasgarse las velas, romperse el timón y  volearse la brújula salvadora, ícreeis que hablarían el mismo lenguaje firme y  decidido? No, no; dejarían caer la plu m a, dirigirían en torno sus azo­rados ojos, se postrarían de rodillas y  llorarían como niños débiles é inadvertidos 1 ¡ A h , s i! querer es poder cuando el alma está satisfe­c h a , cuando la imaginación sélo refleja las ideas que percibe la razón; pero cuando el pecho se hace pedazos destrozado por un dolor inmenso, cuando el pensamiento está fijo en una so la , única y  exclusiva id ea, d ifícil es, por un simple acto de la  voluntad, recobrar la perdida calma!Estrujad entóneos vuestro corazón y  decidle qixe no lata , y  sus palpitaciones os desviarán la mano ; compri­mid vuestra frente y  mandad al pensamiento que perma­nezca inm óvil, y  él se burlará de vuestro mandato, como el pajarillo que aletea en el espacio y  no se detiene á la simple voz del cazador codicioso.¡Y o  luchó, luché con todas mis fuerzas y  quedé ven­cido! Yo no quería volverme loco, porque entóneos no podría algún dia abrazar á m i madre y  contemplar con conciencia los bellos campos de m i patria; pero mis ideas se confundían cada vez más, y  aquel prolongado m arti­rio aniquilaba mis fuerzas.Acordóme entónces de que en vano el náufrago se em­peña en ir contra las irritadas ola^, so pena de perder la existencia, y  ántes por el contrario, si se entrega á su impulso, las mismas espumosas aguas le conducen hasta el puerto. Entónces ya no quise ahogar m i amor indefini­ble , sino darle un norte fijo. Creé en mi fantasía nu bello id eal, y  concentré en él todas las facultades de m i alma. La amé como babia amado á mi madre en mis primeros años, i Con cuánta complacencia me entretenía en llenar de encantos aquel ficticio objeto, que pasó bien pronto á ser un sér real para m i delirio! Desde entónces ella fué la compañera de m i esclavitud, la dulce confidente de mis penas. E lla  era la que velaba m i sueño y  la que apli­caba á mis labios abrasados la copa de la ventura.M i cálculo no había salido vano. Cuando nos atormen­ta una idea, léjos de pensar en destruirla, es preciso re­currir á otra id ea, capaz de absorber el pensamiento, para que ocupe el lugar de la  primera.Recobróla calma. M i ideal compañera no me aban­donó jam ás, y  cada dia iba adornándose con las inefa­bles gracias que la prestaba m i imaginación de niño.j,Me negará el mundo, si recobro la  libertad, la reali­zación del bello ideal que me he forjaclol...D im itri 80 detuvo, y  BU mirada brillante de ternura se fijó en M arina.Jorge sintió por segunda vez un dolor tan agudo como si le arrancasen la existencia.—Perdón, repuso D im itr i; i por qué os he contado to­das estas locurasi ¿Lo sé yo acaso? Pero encerrado en un reducido espacio, impotente para obrar, ¿de qué pue­do hablaros, si no os hablo de las tormentas de mialma?Basta de pueriles sueños: decidme vos en qué estado se halla m i m adre, en qué estado se halla m i patria , qué es de m i hermano.—Vuestro hermano ha muerto, vuestra madre gime en un claustro apartado; Boris ciñe la diadema y  recoge el fruto de sus crímenes.—Luego era cierto, exclamó D im itri sentándose en el borde del lecho, y  pintada en el semblante la más dolo- rosa expresión; luego era cierto lo que algxxnas veces achacaba al delirio de la fiebre. ¿Es cierto, pues, que los hombres son tan malv.ados como me los pintaban esas viejas historias cuya lectura rae causaba espanto?Yo tachaba á los escritores de mentirosos, ó creía que sus vetustos persomijes eran hombres de otro siglo más desdichado que aquel en que vivimos. ¡A y , es cierto!¡ H a sido, en efecto, Boris 1 ¡Boris, el amigo íntimo de mi hermano, el que me mecía sobre sus rodillas dándome el dulce título de sobrino, el que me ha condenado á tantos años de horrible cautiverio!—N o, dijo Jorge sonriendo; él por su voluntad no os ha otorgado esos tristes años, pues su exclusiva inten­ción era que reposáseis tranquilamente y  para siempre debajo de una losa.D im itri ocultó su blonda cabeza entre las manos y guardó silencio.—Pero decid, repuso al cabo de un instante, ¿es cierto que en el mundo debemos mirar al amigo como á nues­tro más encarnizado enemigo, que no hay lazos de la  na­turaleza que el v il interes no quebrante, que liasta la mujer querida nos vende estrechándonos en su seno?—Exagerada es la pintura, señor, dijo Jorge sonrien­

do. Ved á qué estado me ha reducido la adversa suerte, y  no obstante tengo á mi lado una esposa fiel, y  puedo reclinar tranquilamente m i cabeza en el leal seno de m i amigo.D im itri no respondió; p?ro sus mejillas se tornaron pálidas, y  el brillo de sus ojos quedó apagado. A l  cabo de un instante se precipitó del lecho y  se dirigió tamba­leándose al agujero que conducía al palacio.— ¿Qué hacéis? exclamó Jorge.
—  i O h , no, no, dejadme, no quiero entrar en ese mun­do tan sembrado de espinas! dijo el príncipe con amar­gura. Crúcenlo en buen hora los que desde su más tem­prana edad sintieron desgarrada su planta y  se acostum- 'braron á separar los abrojos de su camino; pero yo tengo veinticinco años; soy inexperto, reboso de fe y  de amor, y  me matarían los desengaños. Es tarde para nacer, amigo m ió, y  entre nacer bajo tales auspicios ó morir, prefiero la paz de la sepultura.— i D im itr i: gritó Jorge con voz de trueno, ¡ tu  madre llora en un monasterio ; el pueblo ruso abela sacudir el yugo del usurpador! ; Boris ciñe la imperial diadem a, y hora es ya de que expie sus pasados crímenes! ¡ D im itri: tn madre y  tu patria esperan de tí la libertad! ¿te nega­rás á ser su salvador?D im itri 88 acercó precipitadamente á Jorge con las mejillas inflamadas y  los ojos centellantes.

{Se continuará .)

L A  M A T E R N I D A D .Con este título, tan simpático como expresivo, so pu­blicará desde Enero un elegante periódico, con láminas, consagrado exclusivamente á la mujer, y  á la.vista tene­mos el prospecto. E l pensamiento de la revista L a  M a ­
te rn id a d  no puede ser más noble n i más ú til: felar por la  infancia, aconsejando á las madres, instruir á las jó ­venes y  entretener á las niñas. Médicos distinguidos es­cribirán una sección de H ig ie n e ,  con advertencias y pre­venciones acerca de la lactancia, y  el periódico tendrá amenidad. A l frente de esta propaganda no hay que p"e- guutar el nombre del escritor que la dirige: el moralista délos Cuentos de S a ló n ,  Teodoro Guerrero. Para qvie nuestros lectores forraeu idea de los propósitos de L a  
M a te rn id a d ,  les ofrecemos la parte moral de su prospse- to , en que se descubre la g.üaua pluma del S r . Guerrero. Dice así: „ L A  ID E A  M O llA L ."U n  escritor contemporáneo, malogrado en la flor de sus años, escribió en un precioso libro la siguiente m áxim a:"Nosotros no tenemos por la primera mujer del mun­do á la que más hijos haya pando, sino á la que mejor los haya educado.—L a  educación es la segunda natura­leza.“"Este pensamiento de Severo Catalina, refutándola célebre respuesta de Napoleón á Mme. Stael, explicaría perfectamente el propósito que nos trae hoy á la arena periodística, si no creyéramos que hay palabras tan cla­ras, tan terminantes, que no exigen más qne su simple enunciación. L a  M a tern id a d  no necesita de prospecto para presentar el relieve de su pensamiento; no vamos á despertar, n i siquiera á alentar, el amor en la tierra más puro, más grande, el amor eterno, el amor de los amo­res; perderíamos el tiempo en pretender dar vida á lo que nunca muere; contra nuestra inútil propaganda se alzaría la protesta de todas las madres, sin excepciones, porque no hay madre que no tenga en su corazón un a l­tar, en que arde perennemente la lámpara consagrada á la  veneración de ese afecto; afecto que empieza en la cuna. donde Dios deposita el tesoro de cariño, lazo de unión de dos corazones, y no seextingue con la muerte, puesto que al tender el ángel sus alas, el alma de la  madre se va con él al cielo.Nuestra misión es más terrenal, más necesaria, porque apoyados eu el iuteres de la humanidad, vamos á hacer una invasión á lo porvenir, procurando mirar por la ge­neración que se levanta, para conservarla, para fortale­cerla, para señalar el camino que debe seguir; apoyados en nuestra propia experiencia y  con el auxilio de nota­bles hig ien istas, nos proponemos velar por la  infancia, recomendar los adelantos de la ciencia, destruir el fu ­nesto efecto de la  rutina y  de las preocupaciones, dis­m inuir, eu una palabra, la mortandad de los niños, víc­timas del abandono ó de la torpeza de las nodrizas y sirvientes, presentando los peligros de la lactancia mer­cenaria; y , sobre todo, recomendar á las madres la nece­sidad de criar á sus hijos.“U n a  mujer, al ser'madre, no hace más que cumplir cou uu acto de la naturaleza; besa la frente del hijo de sus entrañas, y  en sus labios estampa Dios la bendición del cielo; ese beso le marca los derechos que la materni­dad le concede; pero también le señala los deberes que la sociedad le impone. Puesto que todas las madres saben ser madres por el corazón, hay que darles reglas para asegurar la vida de sus hijos, alumbrarles el camino pa­ra evitar los males ó prevenir sus consecuencias, estu­diar la  manera de conseguir el completo desarrollo físi­co, intelectual y  moral de los niños. L a  criatura que na­ce es la semilla germinada qne separa la tierra para aso­marse en busca de un rayo de sol, de una gota de rocío,

que le den fuerza y  frescura para que el tallo se robus­tezca y  se tiendan con lozanía sus ramas; es preciso velar por el arbusto para que no se tuerza, para que no lo des­truya la oruga de los vicios, para que á su tiempo se cargue de provechoso fruto.—H é aquí la noble idea de 
L a  M a tern id a d .iiUn niño es la esperanza de un hombre; pide amparo, amor, tierna solicitud. Vemos que se crean sociedades para proteger á los animales y  á las plantas, y  hasta hoy nadie había pensado en que existía una clase deshereda­da, nosotros mismos, que necesitaba de la protección del gobierno, de la santa caridad, del hombre, y  más que del hombre de la mujer, para salvar á la humanidad de un peligro, de una epidemia que nos diezma en los pri­meros años de la vida: el abandono. L a  estadística, con la aterradora elocuencia de los guarismos, nos presenta el cuadro de tres m illones de n iños  que han perecido en España en los últimos diez años, y  la mortandad tiene por causas priucipales la falta de asilos para recoger á los pobres, á los huérfanos, á los bastardos; el descuido de las madres que entregan sus hijos á mujeresexbrañas, y la ignorancia de loa pequeños cuidados que la niñez exige para evitar grandes y  fatales consecuencias. ¡Cuán­tas esperanzas dejamos escapar en esos séres que se malo­gran! ¡Cuántos geuios ignorados se sepultan en la tierra sin deslumbrarnos con un rayo de su luz! ¡Cuántos bra­zos útiles para el servicio de las armas , para el cultivo de la tierra, para el progreso de las manufacturas, pier­de la patria en esos niños que mueren por falta de ampa­ro, ó 80 atrofian y  se lisian por el descuido de las ma­dres! Los niños son la España de mañana ; somos nos­otros mismos, que nos reproducimos para dejar nuestros nombres, nuestras ideas, nuestros coraz-ones.ti El amor de la  madre nn está representado en el beso que acaricia las mejillas del niño i>ara confundir sus al­mas; el orgullo de la madre, el reflejo de su amor, es la estrella del porvenir. No olviden las madres que el trato íntimo es el lazo del afecto: y  ese lazo se estrecha desde la  laetaucia; el niño que empieza huyendo de su madre para echar los brazos á la nodriza que le veude el jugo de sus pechos, al iluminar su razón el primer rayo dé la inteligencia, aprende á desviarse de la mujer que le nie­ga lo que Dios le ha concedido, lo que es suyo: su verda­dero y  legitimo alinjento, su propia sangre: la leche de su madre. Verdad es que hay mujeres que por debilidad física ó por defecto de constitución no pueden criar á sus hijos; y  á fin de evit.ar los perjixicios de esta contra­riedad, hay qne hacer advertencias acerca de la elección de nodriza, ó marcar el sistema de alimentación conve­niente que supla la pórdida que el niño experimenta."Vamos á escribir exchxsivamente para la mxijer. Que­remos la ilustración de la mujer; pero sobre todo desea­mos- que aprenda á ser madre de familia; y para ello hay que dirigir á las niñas, dando á las madres los medios de formar su corazón y  de levantar su espíritu; educadas en el santo temor de D ios, impregnadas en los santos principios de la moral cristiana , advertidas convenien­temente sobre los peligros del mundo, las jóvenes, al constituirse en fam ilia, están preparadas para llevar la felicidad al hogar; al efecto les daremos buenos conse­jos, indicando los libros que pueden ponerse en sus ma­nos, sin temor de que perturben su conciencia y vicien sus instintos. Vamos á escribir un periódico, especie de 
G u ia  de las m adres  y  A  m igo de las n iñ a s , donde encon­trarán preceptos de higiene, bella literatura, amenidad, lectura sana y  provechosa para las jóvenes y entreteni­miento para las ninas. Cousagrarómos nuestras tareas lo mismo á la dama de salou que á la obrera; para trabajar en pró de la  generación que empieza, ponemos los ojos eu las madres, porque en sus manos está la llave del porve­n ir. ¿Quién es capaz de negar la fuerza, la atracción de la  mujer, para arrastrar al hombre adonde ella quiere? Los pueblos van adonde la mujer los lle v a ; todo lo grande, todo lo bello, todo lo ú til, todo lo que se piensa y  se realiza, lleva en sí ó la iniciativa ó el impulso de la mujer; y  síes tanta su preponderancia, ¿no debe ayudar­se á la madre para que complete su obra? ¿No deben hoy ponerse los medios de perfeccionar el mañana? Nuestro propósito es tan firme como difícil; pero el corazón nos dará alientos para triunfar en la empresa. Preparar á la niña para ser buena mujer; á la mujer para ser buena madre; á la  madre para criar, dirigir y  educar á sus h i­jos . Hé aquí la  misión de L a  M a te rn id a d ."Yonimos á la prensa sin títulos de autoridad ui en las ciencias n i en las letras: pero traemos una buena inten­ción y un nombre honrado. Nuestro corazón y  nuestra pluma servirán de agentes á esas Asociaciones que, al a l grito de la  humanidad, de toda España se preparan á velar por la generación que nos empuja. N o pretendemos dejar más que uu recuerdo de nuestro nombre, como m i­sioneros de la caridad, como protectores de la familia y  del hogar, por cuyo repeto liemos trabajado, cual sim­ples obreros de la inteligencia."Las madres nos ayudarán, pues llamamos á su puerta conel eorazou en la mano L a  caridad nos inspira, y se- guirémos las huellas de la dama ilustro que reparte sus bienes de fortuna eu enjugar las lágrimas del triste. Sin mirar de dónde venimos, estudiemos la  manera de llegar adonde nos hemos propuesto: los niños de hoy son hom­bres que el porvenir reclama. H ay que conservarlos á fuerza de cuidados y  de vigilancia: son nuestras mismas personas. L a  España entera responderá al llamamiento de tan benéfica idea.—Hé aquí la bandera de L a  M a te r ­
n idad .»¿Qué madre al leer el prospecto no se suscribe á L a  
M a tern id a d ]  Nosotros apoyarémoa al autor en sus deseos y  estamos seguros de que encontrará apoyo en todas par - tes. E l periódico costará solo 4 rs. al raes, y  se suscribe en la librería de Sanchíz, plaza de Matate. 2. Los de provincias remitirán 14 rs. por trimestreal Sr. Guerrero, talle de Claudio Coello, 13, M adrid.Los prospectos se reparten grátis en la  indicada lU  brería.
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CORREO DE LA MODA. Año XXVI, núm . 42 .

C O R R E S P O N D E N C IA .
A lic ia . — sacerdote se le debe dar el paesto de preferencia en la  mesa y  en todas fKurtes. Este puesto es a la deieclia del dueño de la casa. Para impedir que las teclas del piano se vueWan amarillas, es preciso preser­varlas de la  humedad, limpiándolas con un pedazo de franela después de h a l¿r estudiado, y  cubriéndolas lué- ;o con una tira de lana. Cuando ya están amarillas, no lay más remedio que hacerlas raspar. M il gracias por as buenas palabras que me dirige.
C a ro lin a .—E l mejor peinado para casa, es  dejar caer los cabellos sin trenzar en una redecilla adornada con un lazo. Para vestir, basta rizar el pelo de delante todoel de í

niencias sociales. Ir  al teatro ó á cualquier parte ántes determinar el año do lu to , serla mal visto. Sólo pue­de V . permitirse algunas visitas de confianza.
EXPLICACION DEL FIGURIN 1241.F i o . 1.® T ra je  de casa y  colegio p a r a  n iñ a  de G á  10

alrededor de la  frente, arrollar el de a trá s , dividido en
años .—E l vestido es de tricot marrón, forma princesa, y  abrocha al través bajo unas ondas ribeteadas de cinta de tono más claro. Faltriquera a m a  de casa  puesta por de­lante.F io . 2.® T ra je  de paseo p a r a  n iñ a  de la  m ism a  e d a d .— E l paletot de talle largo lleva la espalda plegada de ar-

y lazo nacarado. Botas altas del color del vestido, pan, talones blancos bordados.F io . 4.® T ro je  p a r a  jovencito de 10 á  12 años.—Es un traje completo de paño matalassó. E l chaquet tiene un bolsillo de pecho muy cómodo. Botas, que llegan ceñidas hasta la rodilla, de piel forrada de franela. ,F io . 5.® T ro je  de paseo  p a r a  señorita  de Ify a?ws.—Fal­da plegada de terciopelo negro y  túnica abrochada atrás de lana azul con limosnera que sostiene el drapeado. Manteleta fichú de cachemir cerrada por detrás con un lazo. Capota con una rosa debajo del ala,
El inteligente colaborador de El Correo de la Moda, D . Cesáreo Hernando, acaba de establecer una academia
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tres partes sobro tres peinecillos y  d^iar caer por atrás las puntas, formando ligeros bucles. N o olvide V .q u e  el peinado ahora se lleva estrecho de los costados y  que el más elegante es el más sencillo. _

U na  m a m á .— R é  aquí un buen traje para diario. 1 al- da de terciopelo negro, túnica de paño y  sombrero de fieltro con una pluma y  velito blanco ó negro.
U na  jóven v iu d a .—É l consejo que V . me pide es muy delicado, porque ante todo hay que respetar las conve-

30. Bordado veneeianopaia la alfomlnita núm. 18.riba abajo, y  debe hacerse de paño ó franela. E l vesti­do, que apénas se va, es de poplin color marrón. Sombrero de terciopelo marrón con ñores blancas y  un ramo de flores. Botas altas.F i g . 3,® T ra je  p a r a  n iñ o  de l^ d  6  años.—B l^ a  ameri­cana con esclavina cuadrada de terciopelo epingló color habana muy claro, adornado con una tira estrecha de piel de marta cibelina ú oso negro. Cinturón de terciopelo nacarado. Toca de terciopelo habana guarnecido de piel

de corte en Santander, calle de San Francisco, núm. 19? principal, adonde pueden dirigirse cuantos deseen con­sultarle sobre tan difícil arte.
Recomendamos nuevamente á nuestras suscritoras el magnifico almacén de alfombras y  géneros para muebles, de R . González y  compañía, establecido en la calle del Príncipe, nilm. 14.

Las Sras. Suscritoras á la 1.® Edición, recibirán con este número el FIGURIN ILUMINADO.
Adminintr^iont P la z »  d e  I s a b e l  IL , n ú m .  2. 'np. de (.Gregorio Estrada, Dootor Eoxirquet (ántes Yedra), ?• Editor-propietario: Cárloa Grraaei.
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SUM. 

Vestide 
Traje ji 
pañi ni 
ckado j 
de D á  í 
—Traje

t iL o s tñoras s< aes: traj lie y  tr¡ tres cíavez; ser tuoso.compre] de cam recibir' efecto e ganda,sia, cor fianza ^pata la para saloficiales queta. Ises, con das lashoy mi para l a ;jes suut no recliresena,todavlíIones.Para usándo muleto: 
lid a  d e ' respouc otro p< largo p de pasa trajes c azul cls pelo nej gra, ser ganda, pelo en cuyos Is de la m  
ó  caídai la barb¡ los gra< propieti el traje cesa qu o^uierda botoneÉ todo su pequen!lo , mj otras tr en cart' da con elegautí puede marrónoscuro, diana < modad: esta ba más elexige im los de ca mejur loe exclnsiv;Para t clase de pelo ó fa plegado!
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